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Artículo de Revisión

Las actitudes emprendedoras y sus
incidencias

RESUMEN
El emprendimiento viene tomando mayor relevancia debido al impacto 
directo que tiene en la reducción de las brechas laborales y económicas, 
por lo que el desarrollo y fortalecimiento a los distintos elementos que lo 
promueven se hace sumamente relevante.  Uno de estos elementos pri-
mordiales está vinculado a la actitud de aquel que pretende iniciar un ne-
gocio y/o captar nuevas oportunidades en el ámbito empresarial. Es así 
como, en base a las contribuciones científicas que han abordado la temá-
tica y a las argumentaciones teóricas analizadas, se desprende que la ac-
titud emprendedora se convierte en una de las competencias personales 
que impulsan a las decisiones que se toman en el camino emprendedor, 
y conllevan a reconocer el potencial emprendedor de un individuo. En tal 
sentido, este artículo presenta los estudios formulados sobre el constructo 
actitud y actitud emprendedora, incluyéndose modelos que plantean los 
factores que las determinan como elementos clave en la generación de 
emprendimientos, independientemente de la unidad de negocios que se 
desee gestar y/o el tamaño de la misma; reflexionándose a su vez sobre la 
relevancia que tiene laformación emprendedora basada no solo en compe-
tencias netamente técnicas sino también en las personales del promotor 
de un emprendimiento, lo que permitirá asumir los retos que conlleva el 
camino empresarial.
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INTRODUCCIÓN
El Perú se caracteriza por su alto nivel de espí-
ritu emprendedor, el mismo que ha sido recono-
cido por importantes reportes internacionales 
tales como el informe internacional del Global 
Entrepreneurship Monitor, el cual señala que el 
Perú es uno de los que presenta la mayor tasa 
de actividad emprendedora a nivel mundial, 
ocupando el quinto lugar con 22.4% (Bosma et 
al., 2019). 

El alto grado de actividad emprendedora 
tiene diversos impactos positivos tales como 
la generación de empleo y autoempleo, contri-
bución a la economía del país, entre otros; los 
cuales se derivan de un tejido empresarial que 
está constituido mayoritariamente por micro y 
pequeñas empresas las cuales, de acuerdo con 
el último reporte nacional elaborado por el Mi-
nisterio de la Producción (PRODUCE, 2021), re-
presentan el 95.2% de las unidades de negocios 
del Perú. 

En tal sentido, el fortalecimiento de los 
emprendimientos es muy relevante, no siéndolo 
menos el desarrollo de las competencias de los 
que gestan los negocios; es decir, los empren-
dedores, con el propósito de forjar gestores de 
negocios más sólidos, pues el camino hacia el 
campo empresarial trae consigo una serie de 
oportunidades y retos, a los cuales el empren-
dedor se encuentra en constante exposición. 
También es importante que cuente con las ca-
pacidades personales necesarias para que sus 
decisiones se puedan efectuar de manera favo-
rable, más aún cuando estas decisiones se dan 
en un contexto en el que la incertidumbre se 
hace presente como, por ejemplo, la pandemia 
del COVID-19, un suceso inesperado que se ins-
tauró en las sociedades a nivel global. 

OBJETIVO DEL ARTÍCULO
El presente artículo tiene como objetivo dar a 
conocer la importancia que tienen las actitudes 
emprendedoras en la generación de negocios, 
así como las incidencias que se dan a conse-
cuencia de su desarrollo y fortalecimiento, ba-
sado en la revisión literaria, estudios y teorías 
sobre la temática que se aborda. 

ARGUMENTACIÓN

Actitud 
De acuerdo con Frankl (2014) dentro del enfo-
que dimensional del ser humano la actitud es un 
valor fundamental de la vida, la misma que se 
encuentra en una escala superior a los valores, 
la experiencia y creatividad; caracterizándose 
por verse reflejada en la forma en que los seres 
humanos afrontan las distintas situaciones que 
ocurren a su alrededor. Estas situaciones, se 
harán presente en las relaciones entre las per-
sonas y los objetos, y las relaciones interperso-
nales, según Chiavenato (2009).  

Frente a las diversas circunstancias que 
afronta el ser humano, día a día, se puede evi-
denciar una actitud diferente ante cada una de 
ellas ya que, de acuerdo con lo que manifiestan 
Robbins y Judge (2013) las actitudes “son enun-
ciados de evaluación —favorables o desfavora-
bles— acerca de objetos, individuos o eventos” 
(p. 70). 

Es importante resaltar que la actitud pue-
de verse influenciada por diversos factores 
como la experiencia y las características de la 
sociedad con la que se relaciona el individuo, 
como lo destaca Ander-Egg (2016) para quien 
la actitud “se trata de un estado o disposición 
psicológica adquirida y organizada a través 
de la propia experiencia individual y de la in-
ternalización de modelos sociales, culturales y 
morales de la sociedad en la que vive” (p. 11); 
mientras que para Allport (1971),  son las ac-
titudes que ostenta la mayoría predominante 
de un grupo o comunidad, las que influyen en la 
actitud que los individuos muestran. Otros au-
tores como Bagozzi (1981) postulan que la de-
terminación de la actitud del individuo deberá 
de efectuarse considerando elementos como el 
perfil de los individuos en estudio, el ambiente 
y espacio de tiempo. 

Dependerá de la actitud el éxito o fracaso 
del quehacer de un individuo señala Maxwe-
ll (2014), pues existe el vínculo entre actitud 
y comportamiento, ya que las actitudes se en-
cuentran en una esfera interna, por lo que 
pueden ser consideradas como un sentimiento 
interior expresado en la conducta, la cual se en-
cuentra en la esfera externa.  Sin embargo, los 
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estudios de Kim y Hunter (1993) y De Noble et 
al. (1999)  revelan que  las actitud no incide de 
manera directa en la conducta del individuo, 
sino que previamente existe un constructo 
mediador, denominado intención; por lo tanto, 
para los autores, el grado de relación entre la 
variable actitud e intención, y de la intención y 
el comportamiento son más significativas que 
la medición de las variables actitud y comporta-
miento de manera directa, lo cual coincide con 
los estudios realizados por Ajzen (1987), quien 
posteriormente plantea la Teoría del Compor-
tamiento planificado, la cual es la más citada en 
los estudios referidos al comportamientos, en 
donde la actitud está presente como una de las 
variables predictoras clave.

Actitud emprendedora 
Evidencia literaria refleja que la actitud y el 
emprendimiento han sido estudiados con pro-
fundidad desde la década de 1990, cuando Ro-
binson et al. (1991) postulan la teoría de las 
actitudes emprendedoras, la cual señala que 
fenómeno del emprendimiento debe de ser es-
tudiado desde la actitud de los individuos, más 
allá desde solo factores demográficos o de la 
personalidad. 

Sérida et al. (2013) conceptualizan a la ac-
titud emprendedora señalando que esta se re-
fiere “a la disposición general de la población 
hacia el reconocimiento de oportunidades, la 
aceptación del riesgo vinculado con el inicio de 
un negocio y la posesión de las habilidades re-
queridas para coronar un emprendimiento exi-
toso” (p. 15). Por su parte, Sánchez (2015) indi-
ca que la actitud emprendedora es aquella que 
responde a dos elementos clave: por un lado, la 
mentalidad y, por otro lado, el ánimo que pueda 
poseer quien pretenda emprender. Por tanto, 
el camino hacia el emprendimiento va más allá 
de los aspectos técnicos y/o teóricos que pueda 
poseer el emprendedor, ya que también serán 
relevantes los aspectos internos que se reflejan 
en sus actitudes. 

Distintos autores han propuesto modelos 
teóricos orientados a predecir la conformación 
de la actitud emprendedora, así por ejemplo 
Robinson et al. (1991) desarrollan un modelo 
basado en cuatro dimensiones determinan-
tes de la actitud emprendedora, siendo estas: 
la innovación, el locus de control, la autocon-

fianza y la necesidad de logro. Otros autores 
como Durán-Aponte y Arias-Gómez (2016) han 
señalado que la actitud emprendedora se com-
pone de factores como el optimismo,  proacti-
vidad, creatividad, e innovación, mientras que 
Alda-Varas et al. (2012)  manifiestan que los 
factores determinantes de las  actitudes em-
prendedoras difieren del proceso en el cual se 
encuentre el emprendedor, así  “en las fases de 
exploración y de gestión destacan la necesidad 
de conceder valor y esfuerzo a la planificación, 
mientras que en la fase de concreción son rele-
vantes la asunción de riesgo y la orientación al 
logro” (p. 1071).

Incidencias
El desarrollo y/o fortalecimiento de las actitu-
des emprendedoras repercuten en el empren-
dedor en sí mismo, así como en su comporta-
miento futuro relacionado a la creación o no 
de un negocio, de acuerdo con lo que destacan 
los científicos sociales que han estudiado el im-
pacto de las actitudes emprendedoras. Así, por 
ejemplo, Sánchez (2015) manifiesta que el reco-
nocimiento del potencial emprendedor se deri-
va de la actitud del individuo, por lo que si esta 
actitud es desarrollada de manera adecuada las 
probabilidades de éxito estarán más presentes, 
pues la persona tendrá un conocimiento fiel 
de las capacidades y/o dotes con los que cuen-
ta para asumir el camino del emprendimiento. 
Por su parte, Durán (2013) destaca que el per-
fil del emprendedor deriva directamente de las 
actitudes y que el contar con una buena actitud 
se materializará en el actuar del emprendedor 
frente a las situaciones de oportunidad que 
pueden generarse en su entorno.

El formarse como emprendedor no solo 
depende de los conocimientos técnicos que éste 
pueda tener, sino que deben de complementar-
se con las actitudes emprendedoras, tal como 
mencionan Leite et al. (2015), por lo que el co-
nocimiento y las actitudes emprendedoras inci-
den en la formación del emprendedor.

Finalmente, diversas investigaciones, 
como las de Siles (2020), Vargas (2007), Eche-
varría (2020) y Gomes et al. (2021), han puesto 
en relieve la influencia de las actitudes empren-
dedoras en el quehacer del emprendedor reve-
lando que, a mayores niveles de actitud empren-
dedora, la intención emprendedora también 
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se verá incrementada; siendo, para tal efecto, 
la intención de emprender el nivel de firmeza 
para involucrarse en campo de los negocios o 
no, como lo destaca Krueger (1993). Es preciso 
destacar que esta influencia y/o incidencia pro-
vocada por las actitudes emprendedores es muy 
importante pues se vincula directamente con la 
promoción del tejido empresarial del país.

CONCLUSIONES
• El desarrollo de las actitudes emprende-

doras se constituye como un factor clave 
para el fomento del emprendimiento y el 
desarrollo en sí mismo del emprendedor, 
especialmente para un país como el Perú, 
el cual se caracteriza por una alta actividad 
emprendedora, lo que es reconocido a nivel 
mundial. 

• Las actitudes emprendedoras inciden en di-
versos campos del actuar del emprendedor, 
como la mejor respuesta ante situaciones 
difíciles, mejor dirección de un negocio, su 
intención y conducta emprendedora.

• Escenarios difíciles como los provocados 
por el COVID-19 pueden encontrar una me-
jor respuesta del ámbito de los negocios, 
siempre que se cuente con elevados niveles 
de actitud emprendedora. 

• La variabilidad de la actitud emprendedora 
deberá de tomar en cuenta elementos como 
el perfil de los sujetos de la investigación, 
contexto y temporalidad. 

• La actitud emprendedora se encuentra in-
fluenciada por diversos factores, por lo que 
no se puede decir que ésta se constituye de 
manera unilateral, o que exista un modelo 
único que la determine, pues se está fren-
te a una temática que, al igual que al que el 
fenómeno del emprendimiento, se encuen-
tra en progresivo desarrollo y cada vez más 
recibe la atención de los científicos sociales 
para su exploración, considerando particu-
larmente los distintos contextos.

• El desarrollo y fortalecimiento del perfil 
emprendedor encuentra fundamento no 
solo en la parte técnica o conocimientos 
teóricos que el emprendedor pueda tener, 
sino también en los niveles de actitud em-
prendedora. 
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